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LOS CAZADORES-RECOLECTORES CANTÁBRICOS
DEL íNTER LAUGERIE/LASCAUX
José Manuel Quesada López*
RESUMEN.- Este estudio ofrece una interpretación de los datos arqueozoológicos solutrenses proporciona-
dos por el yacimiento de La Riera para el episodio climático del ínter Laugerie/Lascaux, correspondiente al
momento culminante de la época de máxima glaciación. A partir de la evolución reconocida en las estrategias
de caza, pesca y recolección, así como de las variaciones en la dieta alimentaria, es posible actualizaría diná-
mica evolutiva de los modelos adaptativos utilizados por los cazadores-recolectores solutrenses a lo largo de
1300 años. Los diferentes alternativas desarrolladas en el consumo sugieren una gran flexibilidad en las estra-
tegias de aprovechamiento alimentario al tiempo que confirman un compromiso eficaz entre las exigencias am-
bientales derivadas del profundo recrudecimiento climático y las necesidades alimentarias originadas por el
incremento de la población: mientras la crisis de productividad ambiental exigía la incorporación de estrate-
gias de reducción de riesgos, la crisis demográfica imponía sucesivas intensificaciones de la producción ah-
mentaria
Agg,-,&ia. - This study proposes an interpretation of the Soluttrean zooarchaeologicl record provided by La
Riera site during the inter Laugerie/Lascaux climatic episode, corresponding to the climax of the Last Glacial
Maximum. Based on the evolution detected in hunting, fishing and gathering activities as well as dier varia-
tions, it is possible to update ihe evolutionary dynamics of Me adaptative strategies used by the ancient Solu-
trean hunter-gatherers along 1300 yea rs. The different alternatives developed suggest a greatflexibihity in the
eating habits while confirming an effective compromise between the environmental demands, derivedfrom ihe
hard weather conditions, and the necessities originated by the population increase. While the crisis ofenviron-
mental productivity demanded the incorporation of risk reduction strategies, tite demographic crisis imposed
sucessive intensifications of tite alimentary production.
PALABRAS CLAVE: Cazadores-recolectores, ínter Laugerie/Lascaus, Solutrense, cornisa cantábrica, Paleo-
economía.
KEY Woxos: Iclunther-gatherers, ínter Laugerie/Lascaus. Solutrean, Cantabrian Region, Palaeoeconomy.
1. INTRODUCCIÓN
Las recientes investigaciones realizadas en
varios yacimientos cantábricos y los sucesivos avan-
ces en la reconstrucción cronoestratigráfica de los de-
pósitos arqueológicos han permitido establecer con
bastante precisión la compleja dinámica evolutiva de
las prácticas de caza —más específicamente de las
conductas de selección de los animales— en el trans-
curso del amplio período solutrense (Quesada, en
prensa). Así, la perfecta reconstrucción paleoclimáti-
ca de algunos depósitos como La Riera ha aportado
innovaciones especialmente interesantes en la des-
cripción de los sistemas de subsistencia de episodios
tan relevantes como el Inter Laugerie/Lascaux, co-
rrespondiente a la etapa de máxima expansión del úl-
timo glaciar. No en vano, estas nuevas coordenadas
de estudio en materia ambiental, ajenas a las referen-
cias convencionales de inequívoca raigambre indus-
trial, tan generalizadas en los antiguos estudios ar-
queozoológicos, nos facilitan tanto una reconstruc-
ción detallada de las condiciones económicas como
una interpretación antropológica de nuestros docu-
mentos arqueológicos. Esta nueva perspectiva resulta
muy útil para introducir algunos detalles singular-
mente innovadores en la polémica tradicional sobre
* Dpto. de Prehistoria e Historia Antigua. UNED. Ciudad Universitaria, sIn. 28040 Madrid.
8 JOSÉ MANUEL QUESADA LÓPEZ
las estrategias solutrenses de caza: ciertos estudios
previos permiten superar la antigua discusión sobre
la posibilidad de actividades selectivas de caza en los
períodos solutrenses (Quesada 1997) y aportar algu-
nas sugerencias sobre la progresiva capacidad de
adaptación de nuestros cazadores solutrenses de! ín-
ter LaugerielLascaux.
La mayoría de los investigadores sugieren
que las estrategias solutrenses de caza se habían ca-
racterizado esencialmente por el aprovechamiento
extenso o diversificado de un amplio espectro de un-
gulados, ajeno a cualquier concentración intenciona-
da de las capturas sobre una especie determinada,
precisamente la hipótesis originaria de los primeros
ensayos arqueozoológicos cantábricos (Freeman
1973, 1985). Pero otros investigadores consideran
que las estrategias solutrenses ya permitían el apro-
vechamiento selectivo de una especie singular como
el cieno, mediante el desarrollo de prácticas masivas
de cazadel animal que representaban la matanza co-
lectiva de sus manadas (Straus 1977, 1983, 1986c).
Desde nuestro punto de vista, ambas propuestas po-
drían adquirir plena validez durante el profundo en-
friamiento solutrense del ínter Laugerie/Lascaux: un
estudio preliminar realizado al respecto nos ha per-
mitido establecer cambios constantes en las conduc-
tas básicas de caza desde finales del Laugerie hasta
finales del Lascaux. Asíque durante este extenso pe-
ríodo se sucedieron tanto regímenes diversificados de
captura como regímenes estrictamente especializa-
dos, y quizás también algunos indicios provisionales
de variabilidad estratégica entre diferentes yacimien-
tos. Nuestros cazadores-recolectores del Inter Lauge-
rieiLascaux representan una excelente muestra de es-
tos cambios continuados y del complejo entramado
de relaciones que intervinieron en las actividades de
aprovechamiento de recúrsos en una etapa de profun-
da crisis climática. ¿Cuales fueron los incentivos de
las constantes modificaciones adaptativas de estas so-
ciedades en un período de crisis ambiental?
La mayoría de especialistas consideran las
innovaciones económicas solutrenses como el resul-
tado de unas estrategias de intensificación productiva
demandadas por el incremento constante de la pobla-
ción. Para conseguir tal intensificación productiva
nuestros antiguos cazadores-recolectores deberían
haber impulsado dos estrategias básicas de aprove-
chamiento de recursos: una progresiva diversifica-
ción de la dieta alimentaria y una continuada espe-
cialización de las actividades de caza. Las opiniones
más comunes consideran que ambos procedimientos
comenzaron a desarrollarse tímidamente en las fases
solutrenses pero sólo se adoptaron decididamente en
las fases magdalenienses (Butzer 1986; Clark y
Straus 1986; Freeman 1971, 1973; González Sainz
1992; Moure y González Morales 1992). Frente a es-
ta opinión, las propuestas ambientalistas interpretan
las innovaciones estratégicas solutrenses como una
consecuencia inmediata de las modificaciones en la
capacidad de sustentación del territorio, más concre-
tamente de las variaciones provocadas por el incre-
mento de la llanura costera en la abundancia y la
densidad de los animales (Bailey 1983). En este nue-
yo contexto, la especialización de las actividades de
caza, motivada por las capturas sistemáticas de un
animal como el ciervo, vendría a ser resultado del in-
cremento en la densidad de las manadas, tras la nota-
ble ampliación del territorio costero que provocó la
regresión marina correspondiente al último máximo
glaciar.
Desde nuestro punto de vista, todavía son
muchas las dificultades para comprender en su justa
medida los múltiples estímulos que influyeron en las
innovaciones económicas de las comunidades cantá-
bricas durante el Inter Laugerie/Lascaux, si bien al-
gunos indicios permiten avanzar una realidad bastan-
te más compleja que la impuesta por las interpreta-
ciones tradicionales. Como habrá ocasión de compro-
bar, la escasez de informaciones precisas a escala tan
detallada dificulta considerablemente cualquier apro-
ximación a las variables de cambio: pues en verdad,
de las múltiples dimensiones que componen el siste-
ma cultural de las sociedades de esta época, tan sólo
conocemos ciertas informaciones elementales sobre
las prácticas de selección de los recursos en función
de los caracteres instrumentales básicos. Sin embar-
go, no existen todavía valoraciones fidedignas sobre
los componentes demográficos y sociales, carencia
singularmente grave porque buena parte de la polé-
mica sobre los estímulos de cambio ha sido impulsa-
da por las tradicionales hipótesis de causación demo-
gráfica. En la actualidad resulta bastante mejor cono-
cido el contexto ambiental que enmarca las nuevas
propuestas económicas solutrenses: es así como las
recientes reconstrucciones paleoclimáticas ofrecen un
mejor conocimiento de las influencias del medioam-
biente en las estrategias de aprovechamiento de re-
cursos y permiten reivindicar las variables climáticas
como factores, si no determinantes, sí al menos con-
dicionantes de diversas innovaciones socioeconómi-
cas.
2. LA RECONSTRUCCIÓN
PALEOAMRIENTAL
El episodio climático conocido convencio-
nalmente como Inter LaugeriefLascaux representó el
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Fig. ¡ .- Distribución de yacimientos solutrenses en la cornisa eantáb,-ica con datos arqueozoológicos.
período más crítico de la última gran glaciación. La
duración aproximada de este episodio ha sido estima-
da en tomo a mil trescientos años, considerando la
fecha del 18.800 B.P. como límite inferior y la fecha
del 17.500 B.P. como limite superior (Hoyos 1995).
Los análisis realizados a partir de foraminíferos se-
ñalan precisamente ¡afecha del 18.000 B.P. como el
momento de máxima extensión de los glaciares con-
tinentales (CLIMAP ¡976). Y en el modelo de varia-
ción paleoclimática establecido a partir de la relación
isotópica del oxigeno (018/Ib), el intervalo pertene-
ciente al episodio representa el enfriamiento más in-
tenso de la etapa isotópica 2 (Shackleton y Opdyke
1973). Desde luego, ambos modelos concuerdan con
las condiciones de frío extremo registradas en los
análisis sedimentológicos de cuevas tanto del suroes-
te francés (Laville 1975) como de nuestra cornisa
cantábrica (Hoyos 1981, 1994, 1995) (fig. 1). Tan
brusco recrudecimiento climático fue causado por el
descenso que produjo en las temperaturas del agua
del mar el desplazamiento de las corrientes oceánicas
hacia las latitudes más meridionales (CLIMAP
1976): el límite de las aguas polares acabó despla-
zándose entonces por debajo de los 420 de latitud y
favoreció el enfriamiento generalizado del clima en
los territorios costeros inmediatos.
Bien es cierto que las temperaturas previstas
para la cornisa cantábrica no tuvieron que resultar
tan bajas como en las áreas continentalesmás septen-
trionales debido a las características específicas de la
región. Así, los cálculos isotópicos han cifrado las
temperaturas del mar cantábrico durante esta época
en unos 9-100C en verano y 2-00C en invierno, lo que
aún así implicaban condiciones muy similares a las
que caracterizan actualmente el sur de Noruega. Por
otra parte, el descenso de las temperaturas suele aso-
ciarse también con un aumento apreciable de la ari-
dez respecto del episodio climático anterior, aunque
en verdad no existen referencias precisas sobre el
grado de humedad ambiental del episodio. Cuando
menos la evolución hacia la profunda crisis climática
suele interpretarse como un proceso paulatino y cons-
tante pero especialmente rápido, ya que las condicio-
nes de máximo enfriamiento suelen alcanzarse en el
primer tercio de los depósitos estratigráficos. La me-
jor definición sedimentológica hasta el momento pa-
ra el episodio en cuestión puede contemplarse en la
columna estratigráfica de La Riera (fig. 2). Las sedes
sedimentológicas extraídas de esa columna aparecen
perfectamente reconstruidas las diferentes etapas de
la sedimentación solutrense (fig. 3): la transición tar-
día hacia la crisis climática del ínter Laugerie/Las-
caux (niveles 2-3), el período de máximo enfriamien-
to correspondiente a tal episodio (niveles 4-8), la
transición posterior hacia el Lascaux (niveles 9-12) y
el óptimo “húmedo” de este último episodio (niveles
13-15).
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Fig. 2.- Secuencias estratigráficas de La Riera (Laville 1986).
cia el 18.000 B.P. tuvo algunas consecuencias inme-
diatas en la configuración regional del ambiente. El
descenso de las temperaturas y el incremento de la
aridez provocaron irremediablemente una restricción
apreciable de la productividad primaria, lo que bien
pudo condicionar la abundancia y la densidad territo-
rial de las especies de ungulados, principal base ali-
menticia de las comunidades solutrenses del momen-
to. En estas condiciones ambientales tan rigurosas, el
mosaico vegetal bien pudo experimentar variaciones
favorables a aquellas plantas que ofrecían mayor ca-
pacidad de resistencia, tanto al descenso de las tem-
peraturas y de la humedad ambiental como a la re-
ducción de la estación de crecimiento. Desde luego,
estas limitaciones hubieron de favorecer particular-
mente el desarrollo de aquellas plantas de escaso por-
te, bien adaptadas para almacenar el agua de forma
más eficiente, y tuvieron que influir negativamente
en la abundancia y densidad de la fitomasa arbórea.
Bien es cierto que las características especificas de
nuestra cornisa cantábrica permitirían sostener un es-
trato vegetal mucho más productivo que en las áreas
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Fig. 3.- Secuencias sedimentológicas de La Riera. Diagramas granu-
lométricos globales para la serie única E7 y la serie compuesta E5-
E8/F4 (Laville 1986).
continentales septentrionales, favoreciendo la diver-
sidad vegetal y la relativa ampliación de la estación
de crecimiento vegetativo. Una aproximación a las
diversas composiciones palinológicas del momento
permite descubrir la variedad de los mosaicos paisa-
jísticos cantábricos:
- El paisaje de La Riera estaba dominado bá-
sicamente por ericáceas aun conteniendo también
ciertas plantas compuestas y algunas escasas gramí-
neas (Leroi-Gourhan 1986), una composición mixta
de brezales y herbáceas que puede interpretarse como
un paisaje de pastizal con matorral. Desde luego, el
mosaico resultaba abierto ya que la presencia del ar-
bolado era marginal: las pequeñas manchas de arbo-
lado estaban compuestas en su mayoría por pino (Pi.
nus sylvestris) de tal punto que sólo se apreciarían al-
gunos ejemplares aislados de avellano (Corylus) y
enebro (Juníperus).
• El paisaje de Chufín estaba dominado
esencialmente por plantas cicoriáceas y arbolado
(Boyer Klein 1980). El lugar permitió la extensión de
una pradera que alternabacon masas boscosas relati-
vamente densas, compuestas por pinares (Pinus syl-
vestris), elementos de ripisilva (entre los que sobresa-
lían los alisos —A/taus) y ciertos componentes del
bosque mixto caducifolio, entre los que figuraban
abedules (Betula), avellanos (Corylus), tilos (Tilia) y
olmos (U/mus).
- El paisaje de Cueva Morin estaba domina-
do básicamente por cicoriáceas (Leroi-Gourhan
1971). Así pues, se trataba también de un paisaje
abierto donde el arbolado apenas era significativo: la
mayoría de los árboles resultaban ser pinos (Pinus
sylvesíris) aun pudiéndose advertir también ciertos
avellanos (Corylus) y alisos (A/taus). Las elevadas
concentraciones de helechos, característica más re-
presentativa a nivel estrictamente local en toda la co-
lumna polínica del yacimiento, experimentaron un
retroceso sustancial en este periodo.
El paisaje de Amalda estaba caracterizado
básicamente por las plantas cicoriáceas, si bien tam-
bién contenía algunas variedades de gramíneas (Du-
pré 1989). El lugar pudo ser ocupado por un paisaje
estepario típico, si acaso salpicado con escasos pinos
(Pinus sylvestris). Tanto la densidad del arbolado co-
mo la presencia de helechos resultaban por entonces
insignificantes.
Las composiciones polinicas de tan diferen-
tes yacimientos cantábricos confirman un apreciable
grado de deforestación de los paisajes durante la ins-
talación de la crisis climática. Mientras el reducido
número de pólenes recuperados en La Riera y Cueva
Morín justifica un descenso considerable del grado
de productividad primaria (la tasa de producción de
materia vegetal obtenida de la fotosíntesis), la escasa
proporción de los pólenes arbóreos proporcionados
por La Riera, Cueva Morín y Amalda garantiza un
retroceso sustancial de la fitomasa arbórea. Tal defo-
restación resultó especialmente relevante en las zo-
nas desprotegidas de suelos no demasiado fértiles, tal
como sucedía en los alrededores de La Riera. En rea-
lidad, esta deforestación se conviene en un proceso
generalizado en todo el continente europeo paralela-
mente a la expansión de las tundras, de las estepas
frías y, en general, de las formaciones Artico-Subal-
pinares (Ramil 1994). Bien cierto que para el caso
especifico de la cornisa cantábrica esta última deno-
minación no parece afortunada, debido a la menor
extensión que debieron alcanzar los paisajes estepa-
rios fríos que caracterizaban las regiones subárticas o
de taiga situadas al sur de la tundra.
El desarrollo de importantes focos glaciares
en tomo a los Picos de Europa y la localización de la
línea de nieves perpetuas en la cota de 1.500-1.400
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m. (Obermaier 1914) determinó una distribución sin-
gular de los pisos bioclimáticos, donde predomina-
ban los estratos vegetales menos productivos. El piso
subalpino caracterizado por pastizales acabaría por
extenderse hasta los 1.000 ms., mientras el piso mon-
tano de enebrales rastreros bien podría extenderse
hasta las zonas más bajas y próximas al litoral. Lo
que parece seguro, en cualquier caso, es la desapari-
ción del estrato montano tan bien definido en la ac-
tualidad a través del bosque caducifolio (hayedos me-
sófilos y xerófilos, y el grupo de fresnedas y robleda-
les mesófilos). Este tipo de bosques solo podrían ha-
ber sobrevivido residualmente en las zonas más hú-
medas de los valles montañosos más protegidos. Una
excelente perspectiva de estos relictos arbolados apa-
rece reproducida en el diagrama polínico de Chufin,
un yacimiento emplazado en un valle pero rodeado
por montes de altura apreciable (500 m.), y situado
en un lugar idóneo para el desarrollo de ambientes
forestales en las zonas húmedas protegidas. No en
vano, los resultados polínicos del yacimiento confir-
man la presencia sustancial de pólenes arbóreos y
aseguran una apreciable riqueza taxonómica en la fi-
tomasa arbórea—pinos, ripisilvas y frondosas. El ca-
rácter húmedo que caracteriza tal abundancia y ri-
queza taxonómica indujo a localizar inicialmente la
breve secuencia de aquel yacimiento en el episodio
climático del Lascaux (Boyer Klein 1994), si bien las
propuestas sedimentológicas más recientes prefieren
situarlo hacia el Inter Laugerie/Lascaux (Hoyos
1994). Desde nuestro punto de vista, el ambiente de
Chufín no pertenece tanto a la fase culminante del
ínter Laugerie/Lascaux como a una fase transicional
al Lascaux: las condiciones singulares del lugar per-
mitieron un rápido desarrollo de la vegetación local
apenas empezaron a percibirse los primeros síntomas
de incrementode la humedad ambiental.
Las condiciones ambientales originadas por
la crisis climática del ínter Laugerie/Lascaux condi-
cionaron probablemente las posibilidades de aprove-
chamiento de los recursos alimenticios. Aunque los
cazadores-recolectores cantábricos dispusieron de
ciertas ventajas sobre sus homólogos en áreas conti-
nentales más septentrionales (afectadas por un clima
marítimo de bosque sin permafrost), las nuevas con-
diciones derivadas de aspectos críticos para la distri-
bución de animales, como la extensión de la cubierta
de nieve y las carencias periódicas de alimento inver-
nal, consecuencia inmediata de otros aspectos tan re-
levantes como el descenso de las temperaturas, el re-
troceso de la humedad y la restricción de la producti-
vidad ambiental, tuvieron probablemente que impo-
ner algunas limitaciones en las prácticas de supervi-
vencia. En definitiva, aunque las especies gregarias
como caballos, grandes bóvidos y ciervos, hubieran
supuesto una plataforma variada versátil para organi-
zar eficazmente las estrategias de aprovechamiento
alimentario, cualquiera de las decisiones tácticas re-
lacionadas con la planificación estratégica de los re-
cursos bien pudo estar afectada por los cambios suce-
sivos en la densidad de las manadas, la estacionali-
dad de las agregaciones o las limitaciones alimenta-
rias anuales.
3. LA EVOLUCIÓN
PALEOECONÓMICA
El periodo de tiempo que transcurrió entre
finales del Laugerie y comienzos del Lascaux consti-
tuyó una etapa bastante singular en la configuración
estratégica de las comunidades paleolíticas cantábri-
cas, debido a las sucesivas variaciones que experi-
mentaron las fórmulas de selección de los recursos
alimenticios y a ciertos indicios de variabilidad estra-
tégica entre lugares coetáneos (Quesada 1997). Los
cazadores-recolectores solutrenses instalados en el
yacimiento asturiano de La Riera ofrecen hasta este
momento la representación más convincente de la re-
levante flexibilidad económica que caracterizó a los
modelos de subsistencia desde los primeros tímidos
avances del ínter Laugerie/Lascaux. La secuencia del
yacimiento adscrita a ese episodio descubre una nota-
ble flexibilidad estratégica en las respuestas adaptati-
vas frente a las críticas condiciones ambientales im-
puestas por el máximo glaciar. Tal capacidad adapta-
tiva se consiguió mediante la combinación idónea de
tres estrategias elementales de aprovechamiento de
recursos alimenticios: la caza de grandes ungulados,
la recogida de moluscos litorales y las actividades
pesqueras. La combinación alternativa de estas va-
riantes permitió una utilización progresivamente in-
tensificada de los recursos según las necesidades ali-
menticias demandadas por las comunidades humanas
y las limitaciones impuestas por la profunda cnsos
ambiental.
31. Las estrategias de caza de ungulados
Las actividades de caza de ungulados consti-
tuyeron previsiblemente la fuente básica de alimento
para las comunidades cantábricas del ínter Laugerie/
Lascaux. Los estudios realizados sobre pueblos caza-
dores-recolectores actuales parecen asegurar que los
modos de subsistencia de los grupos afectados por
acusadas restricciones de productividad ambiental
dependen básicamente de las actividades de caza
(Lee 1968; Hayden 1981): en estas circunstancias
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Nivel Rt Rr Cp Ce Cc Ec B Ss Total I.Sitnp
2/3
NR 63 44 126 19 253 - 2.89
NMI 1 4 3 9 2 9 2.24
Carne 50 175 200 1.350 720 2445 268
4
NR 425 216 24 8 673 1.99
NMI 6 3 2 2 13 319
Carne 225 ¡50 1.350 720 1.455 2.94
5
NR 648 512 18 1.178 203
NMI 12 6 4 22 2.47
Came 550 550 630 ¡730 2.99
6
NR 125 ¡77 1 7 310 204
NMI 4 3 ¡ 1 9 3.00
Carne 175 250 13 180 618 3.04
7
NR 18 677 1.912 33 32 5 2.677 ¡.74
NMI 2 14 34 4 6 ¡ 61 2.64
Carne 38 600 2.450 52 900 240 4.280 2.53
8
NR 520 1268 lo 9 2 ¡.809 ¡.74
NMI 6 ¡9 3 1 I 30 221
Carne 300 1.525 26 180 240 2.271 2.06
9
NR ¡3 ¡.783 364 48 1 2.209 ¡.47
NM¡ 2 7 25 2 1 39 2.29
Carne - 50 350 2.000 26 180 2.606 ¡.53
Fig. 4.- Muestras faunísticas de ungulados para la secuencia de estudio en La Riera a partir del número de restos (NR>. número mínimo de indi-
viduos (NM¡) y producción cárnica. Fuente: Altuna 1986. Valoraciones cárnicas (Fuente: Aliuna 1990):
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resulta bastante lógico pensar en la importancia del
consumo de carne para los antiguos cazadores solu-
trenses que sufrieron la profunda crisis climática del
máximo glaciar, caracterizada por el brusco enfria-
miento seco de las condiciones climáticas. Entre las
diversas posibilidades ofrecidas por un medioam-
biente en crisis, los cazadores-recolectores instalados
en La Riera experimentaron varios modelos estraté-
gicos, modificando constantemente las conductas de
selección de especies acaso a la búsqueda del modelo
más convincente de aprovechamiento. Todavía más
significativo resulta que las conductas mostraran una
progresiva tendencia de restricción del grado de di-
versidad, una tendencia más o menos constante hacia
la especialización de los objetivos de caza, que acabó
por originar irremediablemente un régimen de selec-
ción de especies netamente especializado a finales
del episodio. Utilizando como base de referencia un
procedimiento convencional como el índice de Simp-
son (Quesada 1995), adecuado para cifrar el grado de
concentración dominante del registro (Simpson
1949), pueden distinguirse tres fases sucesivas en la
adaptación de las estrategias de aprovechamiento
(figs. 4, 5 y 6). Cada una de estas fases resulta más
fácilmente perceptible a través de las frecuencias
compositivas por especies (fig. 7):
1. Hacia las primeras tímidas manifestacio-
nes de enfriamiento climático nuestros primeros ca-
zadores solutrenses impusieron un régimen de captu-
ras profundamente diversificado (niveles 2/3). No en
vano, la muestra correspondiente representa la fase
de máxima diversificación en toda la secuencia del
yacimiento (aun debiendo mantener algunas reservas
por la mezcla de materiales procedentes de dos nive-
les distintos). Por entonces el caballo constituía el
principal objetivo de caza (representando el 47% del
13
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Nivel Rt Rr Cp Ce Cc Ec B Ss Total I.Shnp
2/3
NR 0.39 24,09 17.39 49.80 7.51 253 2.89
NMI 5.26 21.05 15.79 47.37 ¡0.52 ¡9 2.24
Carne 2,01 7.01 8.02 54.10 28.86 2.495 2.68
4
NR 63.15 32.09 3.57 ¡.19 673 .99
NM¡ 46.15 23.08 ¡5.38 ¡5.38 13 3,19
Carne 15.46 10.31 24.74 49.48 .455 2.94
NR 55.01 43.46 1.52 ¡¡78 2.03
NMI 54.55 27.27 ¡8.18 22 2.47
Carne 3t.79 31.79 36.42 .730 2.99
6
NR 40.32 57.10 0.32 2.26 310 2.04
NMI 44.44 33,33 1¡.tt ¡1.11 9 3.0(1
Carne 28.32 40.45 2.10 29.13 618 3.04
NR 0.67 25.29 71.42 1.23 1.19 0.19 2,677 ¡.74
NM¡ 3.28 22.95 55.73 6.56 9.83 ¡.64 61 2.64
Carne 0.89 14,02 57.24 ¡.21 21.03 5.61 4.280 2.53
8
NR 28.74 70.09 0.55 0.50 0.1 ¡ ¡.809 ¡.74
NMI 20.00 63.33 10.00 3.33 3.33 30 2.2!
Carne t3.21 67.tS 1.14 7.93 ¡0.57 2.271 2.06
NR 0.59 ¡6.48 80.7¡ - 2.17 0.04 2.209 ¡.47
NMI 5.13 ¡7.95 64.10 tO.25 2.56 39 2.29
Carne ¡.92 ¡3.43 76.75 ¡.00 6.91 2.606 1.53
Hg. 5.- Frecuencias compositivas de ungulados cola secuencia de estudio de La Riera a partir del NR. NMI y producción cárnica.
total de las capturas a través del número mínimo de
individuos). Las capturas de cabras y ciervos repre-
sentaban también objetivos frecuentes de caza, pero a
bastante distancia del caballo (20% y 15% respecti-
vamente). Destacaba también especialmente la pre-
sencia de capturas de grandes bóvidos y bisontes
(10%).
2. Coincidiendo con las primeras manifesta-
ciones climáticas decididamente pertenecientes a la
profunda crisis del ínter LaugerielLascaux, nuestros
cazadores solutrenses introdujeron cambios impor-
tantes en la selección de los objetivos de caza y en el
grado de concentración de las capturas (nivel 4). El
régimen de capturas acusó cierto descenso del grado
de diversidad taxonómica, aunque sin alcanzar una
magnitud suficiente como para consolidar régimen
especializado alguno, de tal manera que la selección
de las especies todavía permaneció en una esfera es-
trictamente diversificada. Aunque no existía interés
por concentrar las capturas en una especie determi-
nada, sí se advirtió una predisposición singular hacia
la caza de cabras: en la primera representación ine-
quívoca de este nuevo modelo de caza, aquella espe-
cie representaría algo menos de la mitad de las cap-
turas documentadas (45% por el mínimo de indivi-
duos). Las restantes capturas tendían a distribuirse de
forma bastante similar entre ciervos (23%), caballos
(¡6%), grandes bóvidos y bisontes (¡6%). Este mode-
lo estratégico sólo perduró durante la primera mitad
del episodio, adquiriendo más bien un carácter co-
yuntural —casi diríamos que transicional— hacia el
modelo estratégico posterior, basado en el régimen
especializado de capturas de ciervos.
3. Apenas había transcurrido la primera mi-
tad del ínter Laugerie/Lascaux (nivel 7), nuestros ca-
zadores solutrenses volvieron a incorporar relevantes
modificaciones tanto en el objetivo dominante de ca-
za como en el grado de concentración de las captu-
ras. El factor más significativo fue la notable concen-
tración de las capturas en torno al ciervo (63% de los
individuos estimados; 70% del total de los fragmen-
tos identificados), que así terminó consolidandose de-
finitivamente como el objetivo básico de caza. No
obstante, a pesar de tan elevada concentración de
capturas de ciervo, la cabra todavía era un frecuente
objetivo de caza (28% de los individuos identifica-
dos), sobre todo comparado con lo previsto en el epi-
sodio climático siguiente. De forma paralela, las cap-
turas de grandes ungulados (caballos, bisontes y
grandes bóvidos) habían descendido sustancialmente,
ya que tienden a desaparecer conforme se avanzaba
hacia el episodio posterior. El descenso paulatino dc
¡4
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Fig. 6.- Evolución de ¡a variabilidad taxonómica en ¡a secuencia de
La Riera. Variaciones del grado de concentración dominante a partir
del Indice de Simpson para el NR, NMt y producción cárnica de los
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Fig. 7.- Evolución de las frecuencias compositivas por especies en la
secuencia de La Riera en función del NR, NM¡ y volumen de pro-
docción cárnica.
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grandes ungulados coincidió con la incorporación de
ungulados de porte reducido como rebecos y corzos.
Así fue como la concentración progresiva de las cap-
turas en torno al ciervo permitió la paulatina especia-
lización del régimen de capturas, impulsando el
abandono definitivo de las posiciones diversificadas
que habían caracterizado las primeras fases del ínter
LaugerielLascaux.
De lo expuesto podemos deducir que los pri-
meros cazadores solutrenses introdujeron paulatina-
mente la especialización del régimen de capturas de
ungulados durante el periodo crítico del Inter Lauge-
rie/Lascaux. De esta manera, el progreso especializa-
do resultó ser una tendencia implícita en buena parte
del segmento solutrense de La Riera, conviniéndose
en una tendencia de cambio bastante continuada y
duradera (fig. 8): las primeras manifestaciones evl-
dentes de restricción de la diversidad se percibieron a
com¡enzos del Inter LaugerielLascaux, las primeras
evidencias inequívocas de un régimen especializado
se apreciaron en las fases avanzadas del mismo epi-
sodio, y la implantación definitiva del régimen es-
trictamente especializado tuvo lugar en los primeros
momentos de transición hacia el Lascaux —apenas
empezaron a notarse los primeros síntomas inequívo-
cos de aumento de la humedad. Fue en esta última
fase (niveles 9-li) cuando finalizaron las distintas
tendencias de cambio advertidas por entonces: la cre-
ciente concentración de capturas en torno al ciervo,
el retroceso de las capturas de cabra y el abandono
definitivo de las capturas de grandes ungulados (ca-
ballo, gran bóvido y bisonte). La progresiva especia-
lización fue originada por la intensificación progresi-
va de las capturas de ciervo —una especie muy poco
apreciada por el modelo diversificado implantado a
com¡enzos del ínter LaugerielLascaux— y coincidió
con un progresivo desinterés por las capturas de
aquellas otras especies básicas en las etapas diversifi-
cadas (cabra y caballo). Así que, considerando la
adaptación de las estrategias de caza como sinónimo
de una tendencia de cambio continuado, el modelo
diversificado caracterizado específicamente por la ca-
za de cabras podría interpretarse como una fase es-
trictamente coyuntural, como una etapa transicional
hacia el modelo de caza definitivamente adoptado a
comienzos del Lascaux.
El desarrollo secuencial de La Riera consti-
tuye el único modelo disponible hasta ahora para una
perfecta reconstrucción de las estrategias de selección
de recursos durante el máximo glaciar del Inter Lau-
gerie/Lascaux. Pero esta singularidad representa pre-
cisamente un grave inconveniente para garantizar su
validez como modelo evolutivo convincente a escala
regional, sobre todo cuando sólo existen pequeños in-
dicios en otros yacimientos cantábricos. El registro
cantábrico nos ofrece posibilidades para evaluar las
tendencias de cambio adaptativo en las primeras ma-
nifestaciones de la crisis, pero apenas ofrece cifras
alternativas para evaluar la representatividad de las
tendencias de especialización caracterizadas en La
Riera por la intensificación de las capturas de ciervo.
En principio, la intensificación de las captu-
ras de cabra a com¡enzos de la crisis climática del In-
ter Laugerie/Lascaux se encuentra relativamente bien
definida en varios yacimientos cantábricos. La se-
cuencía reconocida hasta este momento en Las Cal-
das (pormenorizada aunque con escaso grado de re-
solución) parece ratificar la tendencia de intensifica-
ción de las capturas de cabras, en detrimento de las
capturas de ciervos, según se recrudecían las condi-
ciones climáticas. Y la secuencia industrial identifi-
cada en El Castillo parece ocultar un cambio similar
en las actividades de caza teniendo en cuenta la ele-
vada proporción de fragmentos de cabra en el nivel
correspondiente al ínter LaugerielLascaux, que al
contrastar con su reducida representación en los ni-
veles anteriores parece asegurar la intensificación de
las capturas en la transición hacia aquel episodio
frío. Todo parece sugerir además que la intensifica-
ción de las capturas de la especie adquirió diferentes
magnitudes en función de la disponibilidad local de
los recursos. Mientras la inmediata cercanía de La
Riera a las zonas montañosas abruptas permitió in-
centivar la caza de cabras hasta convertirla en el ob-
jetivo prioritario de las cacerías locales, el relativo
distanciamiento de Las Caldas a las zonas montaño-
sas más próximas dificultó la intensificación excesiva
de la caza del animal e impidió su incorporación co-
mo objetivo básico de caza. En cualquiera de los ca-
sos, el sistema debió resultar suficientemente flexible
para permitir la reorientación de la caza hacia el
ciervo en aquellos asentamientos polivalentes, tal co-
mo sucedió en La Riera prácticamente a la mitad de
la profunda crisis climática.
En contrapartida, la intensificación de las
capturas de ciervos y la especialización consiguiente
del régimen de capturas a finales del Inter Laugerie/
Lascaux resulta particularmente difícil de documen-
tar en otros yacimientos cantábricos, tanto a conse-
cuencia de los procesos de reactivación cárstica que
por entonces desmantelaron muchos depósitos cultu-
rales (Hoyos ¡994, 1995) como a raíz de los innume-
rables problemas que ofrecen las muestras solutren-
ses de raigambre industrial (Quesada ¡997). Algunos
indicios parecen sugerir cierta variabilidad estratégi-
ca en los modelos de caza hacia las fases avanzadas
del Inter Laugerie/Lascaux: la probable presencia de
un régimen diversificado basado en la caza de ca-
LOS CAZADORES-RECOLECTORES CANTÁBRICOS DEL INTER LAUGERIE/LASCAUX
RIERA 213 RIERA A
— • u_
20 40 60 lO •00
RIERA 5
1 —
— —
20 40 60 60
RIERA 7
.o u 60 60
SS
a
Ea
Co
GB
Gp
Rs
Rl
~1~
—
0 20 40 60 60 100
SS
B
Ea
Co
C.
Co
Rr
Rl
100
SS
8
Ea
Ca
o.
Co
Rs
Rl
100
Hg. 8.- Frecuencias compositivas por especies en los niveles estudiados de La Riera a partir del NR (blanco), del NMI (rayado) y de la produc-
ción cómica (negro).
bras, rebecos y ciervos, en Chufín (acaso en plena
transición al Lascaux) contrastaría con el modelo es-
pecializado implantado en La Riera por entonces. Pe-
ro, bien es cierto que la presencia de muestras espe-
cializadas en algunos yacimientos litorales cercanos
a aquel último yacimiento, concretamente El Cieno y
Coberizas, parece justificar las capturas intensivas de
ciervo en las fases solutrenses del Lascaux. Desde
luego el régimen especializado de capturas de ciervo
y cabra se hallaba absolutamente consolidado en las
fases más avanzadas de aquel último episodio, en los
albores de los primeros complejos industriales mag-
dalenienses.
3.2. Las estrategias de pesca y recolección
Las actividades de pesca y recolección lito-
ral representaron fuentes complementarias de ali-
mento para las comunidades cantábricas del Inter
Laugerie/Lascaux. Aunque las actividades de caza
constituyeron previsiblemente la base elemental de la
producción alimentaria por entonces, los cazadores
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de La Riera impulsaron de forma decidida algunas
actividades de aprovechamiento de recursos r, con-
cretamente la pesca de estuario (Ortea 1986) y la re-
cogida de moluscos litorales (Menéndez de la Hoz,
Straus y Clark 1986). Desde un principio ambas acti-
vidades fueron desarrolladas correlativamente, justi-
ficando así un marco estratégico global en la explota-
ción de recursos acuícolas: bien es cierto que nues-
tros cazadores-recolectores centraron sus preferen-
cias en la recolección de moluscos litorales y conce-
dieron a la pesca un carácter bastante más oportunis-
ta y efímero (quizás porque ni las costas cantábricas
ni las características de las especies eran demasiado
apropiadas para las actividades intensivas de pesca
—Morales 1984). Fue así que, mientras las activida-
des de recogida de moluscos litorales se mantuvieron
en el transcurso de todo el Inter Laugerie/Lascaux
(no exentas de relevantes variaciones en el volumen
de las capturas), las actividades de pesca casi se
abandonaron hacia finales del episodio (coincidiendo
con un descenso significativo de la producción de
moluscos en la dieta). Una imagen aproximada de la
intensidad de capturas de este tipo de recursos en la
secuencia de La Riera permite diferenciar las si-
guientes fases (figs. 9 y lO):
1. Los primeros recolectores solutrenses que
ocuparon el lugar durante la transición al Inter Lau-
geriefLascaux ya recogían moluscos litorales (122
ejemplares documentados) aunque su contribución a
la dieta resultaba bastante reducida, sobre todo por
las elevadas producciones proporcionadas por la caza
de grandes ungulados. El reducido volumen de cap-
turas y su escasa representatividad en el consumo su-
gieren una utilización esporádica de este tipo de re-
cursos. Las actividades de pesca todavía no se habían
incorporado pues no se documenta fragmento alguno
de pescado.
2. Coincidiendo con las primeras manifesta-
ciones inequívocas pertenecientes a la profunda crisis
climática del Inter Laugerie/Lascaux, los recolectores
Rg. ¡0.- Evolución de ¡a intensidad de recolección litoral de molus-
cos en ¡a secuencia de La Riera.
solutrenses introdujeron cambios relevantes en las
bases de aprovechamiento de recursos acuícolas (ni-
vel 4): las actividades de pesca y la recogida de mo-
luscos litorales aumentaron sustancialmente su im-
portancia relativa respecto a las actividades tradicio-
nales de caza, lo que incrementó al tiempo su contri-
bución proporcional en la dieta alimentaria. La ma-
yor intensidad de capturas de ambos tipo de recursos
se concentró en la primera mitad del episodio climá-
tico (niveles 4-5), hasta el punto que el volumen de
capturas de moluscos multiplicaba por doce el volu-
men extraído a finales del Laugerie. Bien cierto que
tan desproporcionado incremento coincidió con una
intensificación territorial correlativa de las activida-
des de caza, por lo que formó parte de un contexto
global de incremento de la producción en el asenta-
miento. Pero la intensificación de las actividades de
pesca y recolección litoral resultó comparativamente
muy superior a la intensificación de las actividades
de caza e incrementó por tanto su contribución pro-
porcional en la dieta alimentaria.
Nivel Patella
vulgata
Littor-in
littorea
Salmo
salar
Salmo trut-
ta tn¿tta
Salmo trW-
tafario
Salino no
identif.
Total
Molusc
Total
Peces
Concis
fUngul
Aporte
dieta
2/3 t22 2 ¡24 6.42 0.02
4 1.050 5 4 29 ¡ ¡ ¡.055 35 80.77 0.42
5 ¡.280 ¡0 2 2 .290 4 62.72 0.46
6 127 3 127 14 ¡4.11 0.12
7 583 4 1 2 2.587 6 9.62 0.08
8 576 13 589 1 ¡9.63 0.15
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Fig. 9.- Muestras malacológicas e ictiológicas para la secuencia de estudio en La Riera. Intensidad de recolección litoral de moluscos a partir de
¡a relación entre el NM¡ de conchas y el NM¡ de ungulados (Fuente: Ortea I 986; Menéndez de la Hoz, Siraus y Clark ¡986).
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3. Justamente hacia mediados del profundo
enfriamiento climático nuestros recolectores solu-
trenses introdujeron nuevas modificaciones en la ba-
se de aprovechamiento de recursos litorales. Así, fue
en tan preciso momento cuando la intensidad de c4p-
tura de moluscos litorales y peces experimentó un
profundo descenso (nivel 6): el volumen de capturas
de moluscos litorales tan sólo representó por enton-
ces una quinta parte del volumen global de capturas
registrado en la fase precedente. De hecho, la contri-
bución proporcional de la recolección de moluscos en
relación a la caza resultaba bastante más cercana a
los índices establecidos hacia finales del Laugerie
(aunque el volumen absoluto de capturas era muy su-
perior a consecuencia del incremento global de la
producción). Tal retroceso constituyó el primer sínto-
ma de una tendencia continuada de abandono relati-
vo de las actividades de pesca y recolección frente a
las actividades de caza, que continuó hasta los prime-
ros efectos de transición climática hacia el nuevo epi-
sodio del Lascaux (nivel 9). La intensificación pro-
gresiva de las actividades de caza en detrimento de
las actividades de pesca y recolección litoral podría
acaso asegurar cierto abandono paulatino de los re-
cursos acuáticos en la dieta alimentaria del lugar, pe-
ro la elevada cantidad de conchas encontradas en las
últimas fases típicas del ínter Laugerie/Lascaux (580
ejemplares para los niveles 7-8) asegura la participa-
ción del yacimiento en los circuitos de aprovecha-
miento de los recursos litorales.
Esta dinámica evolutiva permite asegurar
que la recolección de recursos acuáticos representó
un componente relevante de las bases de aprovecha-
miento alimenticio para los cazadores—recolectores
instalados en La Riera durante el máximo glaciar.
Bien es cieno que la mayor intensidad de capturas se
localizó a inicios de la profunda crisis climática, jus-
tificando su utilización como una estrategia básica-
mente coyuntural, singularmente en el caso de las ac-
tividades pesqueras, que casi desaparecieron de la es-
fera de subsistencia del lugar a mediados de la crisis
climática (nivel 6). Las variaciones en el volumen de
las capturas no provocaron modificaciones en las
conductas de selección de especies. Así, el marisqueo
siempre se concentró exclusivamente en la recogida
de Patella vulgata (lapas); las capturas de ejemplares
de Litrorina littorea (bígaros) resultaban insignifi-
cantes (acaso 1% del total de las capturas). Las acti-
vidades pesqueras ofrecían un espectro taxonómico
algo más variado: capturas frecuentes de Salmo trut-
¡a u-utta (truchas mariscas o reos), capturas esporádi-
cas de Salmo salar (salmones) y algunas capturas
aisladas de Salmo trutta fario (truchas de río). Por
supuesto, la recogida de moluscos era intencionada, y
como tal solían escogerse exclusivamente las conchas
de mayor tamaño, que podían encontrarse con relati-
va facilidad en las zonas inmediatas de estuario, tal
como se ha documentado en los niveles solutrenses
de Altamira y El Castillo (Fisher ¡923-24, ¡932). Pe-
ro las capturas especificas de truchas y salmones no
parece que estuvieran relacionadas con pautas inten-
cionadas de selección al carecer probablemente de
tecnologías apropiadas para discriminar las especies
(Morales 1984).
El modelo evolutivo estipulado en La Riera
pudiera servir como punto de referencia esencial so-
bre las estrategias locales de aprovechamiento de re-
cursos acuáticos teniendo en cuenta que las referen-
cias disponibles hasta el momento sobre las activida-
des de recogida de moluscos en los niveles sol utren-
ses de otros yacimientos cantábricos son muy impre-
cisas (Moreno 1995a, 1995b). Las breves citas conte-
nidas en la antigua memoria de Cueto de la Mina re-
cogen la presencia de conchas en los dos niveles so-
lutrenses (E y E), confirmando tanto la recogida sis-
temática de lapas de gran tamaño como la recogida
esporádica de bígaros (Vega del Sella 1916), estos úl-
timos en proporciones más elevadas que las previstas
en el segmento contemporáneo de La Riera. Las citas
contenidas en las memorias de Altamira y El Castillo
también aseguran la presencia de lapas de notable ta-
maño y algunos bígaros (Altuna y Straus ¡976;
Straus 1983). La presencia de lapas en todos estos
yacimientos justifica su capacidad para ejercer como
centros logísticos claves en las prácticas de recogida
y consumo de moluscos litorales pero nada informa
sobre su contribución proporcional en la dieta ni so-
bre la evolución del consumo en el transcurso del
amplio período solutrense.
3.3. La dieta o producción alimentaria
La compleja evolución que caracterizó las
estrategias de aprovechamiento de recursos desde fi-
nales del Laugerie hasta comienzos del Lascaux or¡-
ginó una modificación continuada de las bases de
consumo de nuestros primeros cazadores-recolectores
solutrenses de La Riera. Para profundizar en esta
cuestión es necesario analizar la dieta alimentaria a
partir del volumen de producción cárnica que sumi-
nistrarían los animales cazados. En principio, puesto
que las comunidades cantábricas del Inter Laugerie/
Lascaux dependían básicamente de las estrategias de
cazade ungulados, la diversidad de la dieta vendría a
ser una consecuencia inmediata de la propia diversi-
dad de los objetivos de caza. Desde luego, la contri-
bución de recursos acuáticos a la dieta debió ser m¡-
nima: las estimaciones efectuadas al respecto en La
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Riera parecen garantizar que la producción cárnica
representada por los moluscos litorales representé un
0.5% del volumen alimenticio global en el mejor de
los casos (si bien pensamos que estas cifras quizás
infravaloran un tanto la producción real —fig. 9).
Los cálculos se han establecido a partir de la propor-
ción comestible estimada para los ejemplares de Pa-
¡e/la vulgata de Altamira (25.21% del peso total de
las conchas —Madariaga ¡994), ya que las dimen-
síones correspondientes (51 mm. de longitud, 46.3
mm. de anchura y ¡9.0 mm. de altura) resultan prác-
ticamente idénticas a las registradas para los ejem-
plares de Pate/la vulgata recogidos en aquellos nive-
les de La Riera pertenecientes al ínter Laugerie/Las-
caux (Ortea 1986). La producción del pescado en la
dieta resultó más insignificante por su menor repre-
sentatividad en la esfera de adquisición de recursos, y
la producción de alimentos vegetales acaso tampoco
tendría demasiada trascendencia por el retroceso ge-
neral de la productividad primaria del ambiente.
Las distintas propuestas que figuran en la
bibliografía sobre cálculos de carne suministrada por
los animales capturados ofrecen un excelente punto
de partida para calibrar las sucesivas variaciones de
la contribución relativa de los ungulados a la dieta
(Altuna y Apellaniz 1976; Bernaldo de Quirós 1980,
1982; Ereeman 1971; iochim ¡976; Lyman 1979;
Spiess 1979). De entre tan distintas opciones hemos
optado por adoptar el 50% del peso en vivo como re-
lación de producción cárnica para la mayoría de las
especies, excepto en los casos de caballo, bisonte
(gran bóvido) y jabalí, donde se ha seleccionado el
60% del peso (Altuna ¡989). Las cifras se han mode-
lado además teniendo en cuenta los pesos específicos
evaluados en función de la edad: así, para los anima-
les jóvenes se ha calculado la mitad de las cifras esta-
blecidas y para los animales infantiles una cuarta
parte. Sin embargo no se han tenido en cuenta las va-
riaciones específicas en función de las diferencias se-
xuales a consecuencta de las numerosas dificultades
para discernir la variabilidad sexual en un registro
osteoarqueológico tan fragmentado como La Riera
(Altuna 1989; Quesada ¡997). Estos principios sir-
ven para trazar la evolución básica de la producción
alimentaria en la secuencia atribuida al Inter Lauge-
rie/Lascaux, facilitando la contribución proporcional
de las distintas especies y el grado de concentración
dominante del consumo (mediante la aplicación del
índice de Simpson). Las lineas elementales de la pro-
ducción alimentaria nos permiten diferenciar tres es-
tadios sucesivos (fig. 7):
1. Los cazadores-recolectores solutrenses de
la transición a la crisis climática del ínter Laugerie/
Lascaux adoptaron una dieta moderadamente diversi-
ficada (niveles 2/3). Por entonces el caballo represen-
taba la base esencial del consumo pues aportaba más
de la mitad de la producción (55%), si bien su contri-
bución no fue suficiente para originar una dependen-
cia estricta hacia tal recurso y consolidar así un régi-
men alimenticio especializado. En realidad buena
parte de la producción procedía todavía de los gran-
des bóvidos y los bisontes (30%). Mientras tanto, ni
el ciervo ni la cabra parecían proporcionar cantida-
des significativas de alimento (8% en cada caso).
2. Coincidiendo precisamente con las pri-
meras manifestaciones inequívocas del profundo en-
friamiento climático del ínter Laugerie/Lascaux,
nuestros cazadores-recolectores adoptaron una dieta
muy diversificada (nivel 4). La nueva situación se
prolongó durante toda la primera mitad del episodio,
no exento de alternancias constantes en la contribu-
ción alimenticia específicade las principales especies
objeto de caza. Bien podríamos decir que el sistema
diversificado representó un período de constante ex-
perimentación en las líneas básicas de consumo hasta
la definitiva adopción de la base de aprovechamiento
asociada al ciervo. Desde este punto de vista las prin-
cipales alternativas en la dieta fueron las siguientes:
— A comienzos del ínter Laugerie/Lascaux (nivel 4)
se mantenía una producción alimentaria muy re-
lacionada con las prácticas de consumo desarro-
lladas en la etapa precedente. Buena parte de la
producción era proporcionada por los bisontes y
grandes bóvidos (50%). Y todavía por entonces la
producción obtenida de la caza de caballos resul-
taba lo bastante significativa (25%) como para
impedir cualquier especialización de la dieta. La
producción cárnica proporcionada por la caza de
cabras resultaba también apreciable pues práctica-
mente duplicaba las cifras obtenidas en la fase an-
terior (15%).
Apenas avanzada la primera mitad del episodio
(nivel 5) se produjo un reajuste de la producción
alimentaria a consecuencia de la desaparición de
los grandes bóvidos y bisontes del registro arqueo-
lógico. Aunque esta desaparición apenas tiene
cierta incidencia en las cifras proporcionadas por
el número de fragmentos, adquiere notable rele-
vancia a partir de las estimaciones efectuadas so-
bre el número mínimo de individuos por tratarse
de un método propenso a sobreestimar los taxones
menos abundantes. Las estimaciones sobre la pro-
ducción cárnica sobrevaloran aún más tal desapa-
rición pues los grandes bóvidos y bisontes resul—
tan ser los animales con mayor capacidad produc-
tiva. Fue así como la desaparición de estas espe-
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cies sugiere una profunda renovación del modelo
de producción alimentaria. Las cifras parecen
confirmar que la dieta dependió por igual de las
tres especies registradas: cabra, ciervo y caballo
(33% respectivamente), garantizando en definiti-
va una diversificación sustancial del régimen ali-
menticio.
— Hacia la mitad del episodio se volvieron a apre-
ciar ciertos síntomas inequívocos de cambio en la
composición de la producción alimentaria (nivel
6). Fue en este preciso momento cuando se produ-
jo el vuelco definitivo desde una dieta basada en
los grandes ungulados hasta una dieta relacionada
con medianos ungulados (ciervos y cabras). El
cambio tuvo lugar tras una importante intensifica-
ción de la producción obtenida de los ciervos y
también —aunque en menor medida— de las ca-
bras. No obstante, el consumo todavía se mante-
nía en una esferaestrictamente diversificada a pe-
sar de las primeras tendencias hacia el régimen
especializado de capturas basado en la caza inten-
siva dc ciervos.
3. Apenas transcurrida la primera mitad del
ínter Laugerie/Lascaux, nuestros cazadores-recolec-
tores solutrenses empezaron a depender de una dieta
mucho menos diversificada, pero el retroceso de di-
versidad no fue suficiente para originar una dieta es-
trictamente especializada (niveles 7-8). Desde enton-
ces la producción alimenticia descansaba bastante en
los ciervos (57%), aunque el grado de concentración
seguía sin ser suficiente para provocar una estricta
dependencia hacia tal recurso. Pues desde luego, la
producción proporcionada por caballos (20%) y ca-
bras (15%) todavía resultaba bastante relevante para
garantizar cierta diversidad en las lineas esenciales
del consumo. Cuando menos los grandes bóvidos y
bisontes habían dejado definitivamente de ser el re-
curso básico de la dieta (5%). En realidad este perío-
do puede interpretarse como una fase transicional en
la tendencia progresiva y creciente de especialización
de la dieta que discurrió durante toda la transición
hacia el episodio del Lascaux (niveles 9-1 1), relacio-
nada con una dependencia cada vez más acusada res-
pecto de la caza de ciervos.
De lo expuesto puede deducirse que las va-
riaciones adoptadas en la producción alimentaria du-
rante el ínter Laugerie/Lascaux respondieron a unas
líneas muy similares a las contempladas en la evolu-
ción de las prácticas de selección de especies. Así, la
producción alimenticia proporcionada por los ungu-
lados de mayor tamaño (caballos, grandes bóvidos y
bisontes) experimentó un retroceso progresivo, mien-
tras la producción alimenticia ofrecida por los ungu-
lados de medio porte (muy especialmente de los cier-
vos) experimentó un incremento correlativo. Desde
luego, resulta ciertamente significativa la escasa con-
tribución alimenticia obtenida de la intensificación
de la caza de cabras durante la primera mitad del
episodio: fue así como en esta tendencia de cambio
continuado, la producción proporcionada por la caza
de cabras solo adquirió relativa relevancía en ciertos
momentos bastante puntuales de la primera mitad del
ínter Laugerie/Lascaux, infravalorada por la produc-
ción obtenida de los grandes bóvidos y del ciervo.
3.4. Recapitulación:
Los sistemas de aprovechamiento global
La evolución de los sistemas de aprovecha-
miento alimentario adoptados por los cazadores-reco-
lectores solutrenses de La Riera durante el episodio
del ínter Laugerie/Lascaux se convirtió en una com-
binación perfectamente sincronizada de las distintas
esferas de adquisición de recursos, probablemente en
función de las variaciones en la disponibilidad y
abundancia estacional de esas fuentes alimenticias.
Los cambios detectados en cada una de esas esferas
(caza, pesca, recolección litoral) formaban parte de
una evolución global del sistema de subsistencia, de
manera que cualquier cambio apreciable en las alter-
nativas básicas arrastraba variaciones correlativas en
las esferas complementarias de consumo. Así por
ejemplo, la progresiva intensificación de las capturas
de ciervos, causa básica en la especialización del ré-
gimen de capturas, fue acompañada por una recesión
en el volumen de capturas de moluscos litorales. En
esa tendencia de cambio constante, la capacidad de
experimentación y la flexibilidad de las estrategias de
adquisición de alimentos constituyeron los rasgos
más característicos de la adaptación económica, ge-
nerando diferentes sistemas de aprovechamiento ali-
mentario mediante la alternancia de los distintos re-
cursos de caza, pesca y marisqueo:
1. Los primeros cazadores-recolectores solu-
trenses instalados en La Riera, justamente en las fa-
ses transicionales hacia las primeras manifestaciones
de enfriamiento climático, subsistían básicamente de
la caza diversificada de ungulados y de la captura
frecuente de las grandes especies (caballo, gran bóvi-
do y bisonte). Las actividades de caza alternaban con
la recogida ocasional de moluscos, cuya contribución
relativa a la producción alimentaria resultaba bastan-
te reducida. La elevada diversificación de las captu-
ras de animales favoreció una moderada diversifica-
ción de la dieta, basada en la producción proporcio-
nada por los grandes ungulados.
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2. Los cazadores-recolectores solutrenses
asentados en el lugar durante la primera mitad de la
profunda crisis ambiental utilizaron tres alternativas
básicas de consumo alimenticio: un régimen diversi-
ficado de captura de ungulados basado en las fre-
cuentes cacerías de cabras, una recogida frecuente de
moluscos litorales en zonas de estuario, y una pesca
esporádica de truchas en los cursos bajos de los ríos.
Esta combinación favoreció la sustancial diversifica-
ción de las estrategias de adquisición de alimentos y
proporcionó una dieta muy variada, caracterizada en
un principio por la producción de grandes ungulados
y en su segunda fase por la producción de ciervo.
3. Los cazadores-recolectores instalados ha-
cia los momentos avanzados de la segunda mitad de
la crisis ambiental utilizaron dos alternativas ele-
mentales de consumo: un régimen de capturas carac-
terizado por la incipiente especialización en los obje-
tivos de caza (a causa de la creciente concentración
de capturas en tomo al ciervo) y una recogida inten-
siva de moluscos litorales (aunque su contribución a
la dieta había disminuido sensiblemente respecto del
modelo anterior). La pesca esporádica de truchas
prácticamente había sido abandonada. La producción
alimentaria empezaba a dirigirse inevitablemente ha-
cia la especialización por efectos de la elevada con-
tribución productiva del ciervo. Desde nuestro punto
de vista, los últimos cazadores-recolectores del ínter
Laugerie/Lascaux adoptaron un sistema transicional
hacia el modelo típico de aprovechamiento en las fe-
chas solutrenses del Lascaux que, caracterizado bási-
camente por un régimen especializado de capturas,
acabó por consolidarse apenas empezaron a percibir-
se los primeros síntomas de incremento de la hume-
dad específicos de la transición climática hacia aquel
episodio.
La sucesión estratégica constituida por estos
estadios representó un modelo continuado de adapta-
ción sistémica cuyo componente más destacado fue la
especialización del régimen de capturas de ungula-
dos. El sistema inaugurado a principios de la profun-
da crisis climática combiné dos tendencias aparente-
mente contrarias: una tendencia hacia la especializa-
ción de las actividades de caza y una tendencia corre-
lativa hacia la diversificación de la dieta alimentaria.
De este modo, nuestros cazadores-recolectores deci-
dían introducir un régimen de capturas bastante más
selectivo que en las fases transicionales previas, al
mismo tiempo que intensificaban el régimen de cap-
turas de recursos acuáticos (moluscos litorales y pe-
ces). Bien es cierto que, apenas muy poco tiempo
después, estas mismas comunidades decidían modifi-
car el sistema de aprovechamiento combinando dos
tendencias similares: una progresión hacia la espe-
cialización estricta de las actividades de caza y una
tendencia paralela hacia la especialización de la dieta
alimentaria. De tal modo, nuestros cazadores impul-
saron decididamente la especialización del régimen
de capturas mediante la incorporación del ciervo co-
mo objetivo dominante, al tiempo que restringían la
contribución proporcional de recursos acuáticos en la
dieta. Con el paso del tiempo, esta última alternativa
acabarían por convertir La Riera en un lugar especia-
lizado destinado a la planificación de las actividades
de caza, justamente desde los primeros signos transi-
cionales hacia el Lascaux.
4. LA INTENSIDAD DE CAZA
Tras reconocer cómo los cazadores-recolec-
tores solutrenses de La Riera adoptaron un marco su-
mamente flexible en las estrategias alimenticias du-
rante el período de máximo enfriamiento glaciar, ha-
bríamos de establecer el contexto preciso que incenti-
vé tan flexible combinación estratégica a través de
las progresivas modificaciones en la intensidad neta
de la producción del sistema de subsistencia. ¿Acaso
representó la especialización de la dieta alimenticia
un procedimiento dc intensificación de la produc-
ción? Desde un planteamiento teórico debemos con-
templar que cualquier intensificación productiva sólo
adquiere representatividad si la especialización inter-
viene sobre animales de mayor volumen alimenticio
o si aparece relacionada con una intensificación de la
caza por el territorio. La sustitución del caballo por
el ciervo y la cabra como objetivos prioritarios de ca-
za no parece en principio un factor propenso a la in-
tensificación de la producción, considerando el me-
nor volumen específico de alimento que proporciona-
rían estas últimas especies. Por otra parte, el recono-
cimiento de la intensidad territorial de las capturas
resulta bastante difícil de desarrollar a través de los
registros arqueológicos actualmente disponibles por
las sensibles dificultades para establecer los ritmos de
sedimentación de los depósitos. No obstante, creemos
que las estimaciones establecidas a partir de la densi-
dad de restos óseos por m3 para el segmento de LaRiera correspondiente al ínter Laugerie/Lascaux des-
cubren algunas ideas interesantes al respecto.
Desde un principio hemos decidido asumir
un ritmo deposicional relativamente constante para
la columna estratigráfica de La Riera correspondien-
te al Inter Laugerie/Lascaux (36.5 cm.) tanto por la
ausencia de discontinuidad alguna en este intervalo
como por las semejanzas en la configuración sedi-
mentológica de los diferentes niveles. En estas cir-
cunstancias, la tasa de sedimentación constante ha-
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bría de encontrarse alrededor de unos 35.6 años/cm
(niveles 4-7). Más difícil resultaría determinar el rit-
mo de sedimentación de los niveles de La Riera atri-
buidos a finales del Laugerie (2-3), en realidad perte-
necientes a un momento transicional al Inter Lauge-
rie/Lascaux (Straus 1 986a; Hoyos 1994). Tomando
como base de referencia el ritmo sedimentario previs-
to para aquel último episodio, la columna estratigrá-
fica de finales del Laugerie (30 cm.) vendría a repre-
sentar 730 años, período posiblemente excesivo para
un episodio climático cuya duración se ha estimado
en 1.200 años. Por esto nos atrevemos a sugerir que
el ritmo deposicional de los dos niveles del Laugerie
fue bastante más rápido que el ofrecido por la colum-
na del Inter LaugerielLascaux, aun sin poder deter-
minar con debida precisión la tasa de sedimentación
correspondiente. Para facilitar las comparaciones he-
mos decidido aplicar al Laugerie una tasa de sedi-
mentación doble respecto del Inter Laugerie/Lascaux
y adoptar así como referencia la relación de 71.2
años/cm. (fig. II).
Las cifras obtenidas de la densidad de mate-
riales óseos a partir de las anteriores tasas de sedi-
mentación muy bien pudieran ofrecer una medida
eficaz de la intensidad alcanzada por las actividades
de caza de ungulados en el territorio, facilitando así
una perspectiva inmediata de las necesidades alimen-
ticias de las comunidades cazadoras del momento y
una imagen de las posibilidades y limitaciones de las
actividades de subsistencia en un periodo de crisis
climática como fue el ínter Laugerie/Lascaux. Preci-
samente para disponer de una medida aproximada de
las necesidades alimenticias también hemos evaluado
el volumen de producción cárnica por m3 a partir del
mismo procedimiento, considerando las tasas especí-
ficas de las distintas especies según la edad. Los re-
sultados obtenidos descubren algunas correlaciones
significativas entre la intensidad territorial de las ac-
tividades de caza y los cambios estratégicos en la se-
lección de los recursos, así como ciertos umbrales
significativos de intensificación antes que unas ten-
dencias de cambio paulatinas, constantes o continua-
das. El grado de intensidad territorial de las activida-
des de caza sugiere una reorientación trascendental
desde unas actividades esporádicas de caza de diver-
sas especies hasta unas actividades intensivas de caza
de ciervos (fig. 12):
1. Durante los primeros tímidos síntomas de
enfriamiento climático las actividades de caza resul-
taban más bien esporádicas (nivel 2/3). Nuestros pri-
meros cazadores solutrenses decidieron establecer un
modelo extensivo de caza, coincidiendo con el régi-
men diversificado de capturas basado en el aprove-
chamiento selectivo de grandes ungulados (caballos,
grandes bóvidos y bisontes). La reducida intensidad
territorial de las operaciones de caza acaso resultada
un procedimiento eficaz para impedir las situaciones
de presión sostenida sobre los recursos, y particular-
mente para evitar esquilmar las limitadas posibilida-
des derivadas de la caza selectiva de grandes ungula-
dos. Por supuesto tan reducida intensidad de capturas
originó una baja producción alimenticia, quizá por-
que las demandas productivas de estas comunidades
resultaban limitadas, quizá porque las necesidades
alimentarias eran satisfechas mediante una elevada
movilidad residencial. En cualquier caso la corres-
pondencia inmediata entre la intensidad de caza y la
producción alimenticia no representó desde luego un
aprovechamiento intensivo de las posibilidades del
territorio.
Nivel
Area
excavada
(m2)
Volumen
excavado
(ms)
Espesor
(cm)
R.sedim
(años)
Intensidad
caza NR
(1)
Intensidad
caza NMI
(2)
Intensidad
productiva
(3)
Intensidad
recolec. litoral
(4)
2/3
(*)
3.2 0.99 20.5 729.8
(364.9)
0.350
(0.700)
0.02
(0.05)
3.38
(6.77)
0.7
(0.34)
4 5.2 0.33 6.0 213.6 9.54 0.18 20.50 14.89
5 5.5 0.38 7.0 249.2 12.44 0.23 18.26 14.57
6 5.5 0.16 4.0 142.4 13.60 0.39 27.12 5.57
7 4.0 0.85 10.0 356.0 8.84 0.19 14.14 1.94
8 8.5 0.41 4.5 160.2 27.54 0.45 34.57 8.96
9 9.0 0.40 5.0 178.0 31.02 0.48 36.60 ¡.64
Fig. ¡ ¡ -- Cifras de intensidad de la caza de ungulados (a través del NR y del NMI) y de la producción alimentaria de carne en la secuencia de La
Riera.
Ritmo de sedimentación: Espesor x 35.6
(*) Según rhimo de sedimentación corregido para el Laugerie (duplicado respecto del Inter Usugerie/Lascaux)
(i) NR unguiados/m3fT (2) NMi ungutados/m3fT (3) Carne ungulados/m3fT (4) NMi moluscos/m3iT
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2. Coincidiendo con las primeras manifesta-
ciones inequívocas del enfriamiento del ínter Lauge-
rie/Lascaux (nivel 4) nuestros cazadores solutrenses
decidieron intensificar sustancialmente las operacio-
nes de caza por el territorio. Diriase que la repentina
consolidación de un régimen diversificado, caracteri-
zado básicamente por la concentración de capturas
de cabras, facilitó las posibilidades de intensificación
territorial de las operaciones de caza, provocó la in-
tensificación correlativa de la producción alimenticia
y permitió un aprovechamiento moderadamente in-
tensivo de los recursos. La intensificación productiva
inauguró un nuevo nivel de producción que se man-
tuvo inalterable durante casi todo el periodo de crisis
ambiental, incluso en el transcurso de los primeros
síntomas incipientes de caza especializada de ciervo
(niveles 4-7). Este último punto de vista parece con-
firmar que los primeros avances inequívocos hacia el
régimen especializado de capturas no representaron
inicialmente ninguna intensificación productiva, sino
tan sólo una reorientación de las líneas esenciales de
consumo alimenticio.
3. En las últimas fases de la crisis climática
del ínter Laugerie/Lascaux los cazadores solutrenses
de La Riera decidieron intensificar nuevamente las
actividades de caza por el territorio (nivel 8). Todo
parece confirmar que esta intensificación fue incor-
porada tras haberse consolidado definitivamente el
régimen especializado de capturas caracterizado por
la caza sistemática e intensiva de ciervo. En otras pa-
labras, la correspondencia estricta entre el régimen
especializado de capturas y la intensificación produc-
tiva tuvo lugar hacia las fases más avanzadas del epi-
sodio climático que nos ocupa, justamente antes del
periodo transicional al Lascaux. Este modelo intensi-
vo permitió prácticamente duplicar la producción ali-
menticia, asegurando la explotación sistemática de
las posibilidades territoriales y provocando ciertas
condiciones de presión sostenida sobre las poblacio-
nes de ciervo. En cualquier caso el modelo alcanzó
pleno éxito pues acabó por convertirse en la base eco-
nómica de los futuros cazadores solutrenses del Las-
caux.
La evolución de la intensidad territorial de
la caza sugiere algunas interesantes propuestas de es-
tudio. En grandes líneas existió cierta corresponden-
cia entre la evolución paulatina de las conductas de
selección de ungulados y las variaciones en la inten-
sidad de caza: así, la progresiva especialización del
régimen de capturas fue correlativa a la intensifica-
ción de la producción provocada por el aumento de
las operaciones de caza. La primera intensificación
Hg. ¡2.- Evolución de la intensidad de caza de ungulados (a través efectiva de las operaciones de caza por el territorio
del NR y del NMI) y de la intensidad de la producción. coincidió con la consolidación del régimen diversifi-
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cado de capturas, a comienzos del Inter Laugerie/
Lascaux (nivel 4), lo que dio lugar a una intensifica-
ción diversificada de los recursos alimenticios. La se-
gunda intensificación de las actividades de cazacoin-
cidió con la consolidación del régimen especializado
de selección, en las fases más tardías del ínter Lauge-
rie/Lascaux, lo que provocó una intensificación espe-
cializada de los recursos. Ahora bien, la correspon-
dencia entre especialización e intensificación no
siempre fue demasiado estricta ya que los primeros
indicios de un régimen especializado no representa-
ron incremento alguno de la producción (nivel 7).
La progresiva intensificación selectiva de
los recursos de caza bien podría considerarse como
una tendencia progresiva de aprovechamiento inten-
sivo de las posibilidades del territorio tal como ha si-
do sugerido en la noción de especialización territorial
(Braidwood y Howe 1962; Freeman 1973). Por su-
puesto que la creciente intensificación territorial es-
pecializada no debe interpretarse como un aumento
de la sedentarización residencial de los grupos huma-
nos, sino como una utilización cada vez más sistemá-
tica de los recursos disponibles en un marco local es-
pecífico, posiblemente en relación con un modelo re-
gional de asentamiento caracterizado por un elevado
grado de movilidad, a partir de las alternancias esta-
cionales en la disponibilidad y en la abundancia de
los recursos (Kelly 1983; Kiester y Slatkin 1974;
O’Shea 1981). También es cierto que la intensifica-
ción territorial de las actividades de caza representó
un incremento paulatino de la presión territorial, di-
fícil de concebir sin una mayor estabilidad residen-
cial de los grupos humanos por el territorio, acaso
por una mayor frecuencia de traslado hacia asenta-
mientos como La Riera. No en vano, esta cueva se
caracterizó, cuando menos desde la implantación de
regímenes especializados a mediados del Inter Lau-
gerie/Lascaux, por la distribución multiestacional de
las capturas de cieno: todo parece sugerir que el ya-
cimiento sirvió a partir de entonces como un asenta-
miento residencial durante cualquier época del año.
5. EL MODELO DE ADAPTACIÓN
CULTURAL
La dinámica evolutiva que experimentaron
las estrategias de aprovechamiento de recursos ali-
menticios en el transcurso del Inter Laugerie/Las-
caux representó una respuesta adaptativa a las condi-
ciones de incremento de productividad bajo condicio-
nes de crisis ambiental extrema. La flexibilidad
adaptativa del sistema de aprovechamiento de recur-
sos buscaba sobre todo un múltiple juego de posibili-
dades destinado a la consolidación de la dieta ali-
menticia más satisfactoria tanto a las sucesivas de-
mandas de un nivel creciente de población como a
las constantes limitaciones de consumo motivadas
por la restricción productiva del ambiente. ¿Cuales
son las bases que permiten establecer esta “fórmula
de compromiso” entre las interpretaciones clásicas de
causación demográfica y las tradicionales propuestas
ambientalistas? Dado que la diversificación de la
producción alimenticia se convirtió en la estrategia
básica para la supervivencia de nuestros primeros ca-
zadores-recolectores solutrenses del ínter Laugerie/
Lascaux, su interpretación nos puede ofrecer muchas
de las claves esenciales para la comprensión de las
sucesivas innovaciones económicas que se sucedieron
en tan preciso período. Merece la pena advertir la
ambigíledad interpretativa que han venido adquirien-
do los procedimientos de diversificación desde una
perspectiva teórica. Numerosos especialistas sobreva-
loran su contribución como método de intensifica-
ción productiva, interpretándolo inevitablemente co-
mo exigencias impuestas por las presiones demográ-
ficas (Christenson 1980; Cohen 1981; Earle 1989;
Farle y Christenson 1980). Otros especialistas asegu-
ran su validez esencial como método eficaz para li-
mitar los efectos originados por las situaciones ínevt-
tables de riesgo critico, interpretándolo como res-
puesta adaptativa a los descensos periódicos o inespe-
rados de la productividad ambiental (Rowley-Conwy
y Zvelebil 1989).
Desde luego, en caso de concebir el incre-
mento demográfico como factor clave en la incorpo-
ración de las innovaciones estratégicas solutrenses,
no habría más remedio que interpretar los sucesivos
umbrales críticos de cambio que transcurrieron en el
enfriamiento climático como soluciones continuas
demandadas por una población en constante incre-
mento: los diferentes sistemas de aprovechamiento
de recursos alimenticios debieran interpretarse como
soluciones progresivas destinadas a la intensificación
de laproducción alimentaria. En este caso, la presión
demográfica tuvo que adquirir singular relevancia en
apenas unos años debido a la rápida sucesión de los
cambios acontecidos: la presión constante agotaría
rápidamente las posibilidades de los sistemas diversi-
ficados y así resultó necesario adoptar prontamente
nuevas propuestas de consumo orientadas hacia una
mayor especialización de la dieta. Desde la perspecti-
va evolucionista típica de los modelos de causación
demográfica, nuestros cazadores-recolectores del In-
ter Laugerie/Lascaux representarían uno de los esta-
dios preliminares de la tendencia permanente hacia
una intensificación productiva que transcurrió según
estas propuestas a lo largo del Paleolítico Superior
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(Clark 1986; Clark y Straus 1983, 1986; Clark y Yi
1983).
Pero una aplicación estricta de las hipótesis
de causación demográfica al ínter Laugerie/Lascaux
arrastra ciertos inconvenientes significativos: asi su-
cede con la interpretación estricta de la especializa-
ción como un procedimiento inevitable destinado a la
intensificación productiva (Clark 1986; Clark y Yi
1983; Clark y Straus 1986). Basta advertir cómo la
causa inmediata del incremento de la producción en
La Riera no fue tanto la especialización del régimen
de capturas como el incremento de las actividades de
caza por el territorio. Y también cómo los primeros
síntomas del régimen especializado de capturas de
ciervo no arrastraron tras de sí intensificación parale-
la de la producción. En realidad, la intensificación
productiva fue adoptada en momentos bastante pun-
tuales —aunque ciertamente significativos— de la
amplia tendencia especializada. El primer incremen-
to apreciable de la producción alimentada se produjo
a comienzos del máximo glaciar: paralelamente al
primer retroceso apreciable de la diversidad de los
objetivos de caza, a la intensificación de las capturas
de cabras en detrimento de las capturas de grandes
ungulados, y a la intensificación de las actividades de
pesca y recogida litoral. Mientras tanto, el segundo
incremento de la producción tuvo lugar muy a finales
del máximo glaciar: prácticamente en las fases más
tardías de la tendencia de intensificación de la caza
de ciervos, precisamente después de la consolidación
definitiva de una esfera estrictamente especializada.
Desde luego estas circunstancias parecen sugerir que
los factores demográficos produjeron un incremento
de la producción al menos en ciertos momentos pun-
tuales, pero nada añade sobre la caracterización espe-
cífica de las estrategias específicas seleccionadas en
cada momento.
Desde una perspectiva esencialmente teóri-
ca, el aprovechamiento diversificado de recursos im-
plantado en La Riera durante toda la primera mitad
del ínter Laugerie/Lascaux admite también otras in-
terpretaciones alternativas a las convencionales hipó-
tesis de causación demográfica. Porque si bien las es-
trategias de intensificación productiva suelen conce-
birse como parámetros cruciales en la progresión del
sistema adaptativo, la estabilidad del sistema de sub-
sistencia requiere además diversas estrategias alter-
nativas destinadas a restringir las situaciones de ries-
go provocadas por los diferentes avances en los nive-
les de producción. En estos mecanismos de seguridad
se encuadran multitud de actividades vinculadas a di-
ferentes esferas de comportamiento (económicas, so-
ciales e incluso ideológicas), pero agrupadas habi-
tualmente en cuatro componentes esenciales, a saber:
el almacenamiento, la movilidad residencial, el inter-
cambio social y, por ultimo, la diversificación. Me-
diante estas estrategias pueden reducirse los graves
efectos originados por las variaciones en la disponi-
bilidad de los recursos e impedir crisis añadidas
cuando los animales se encuentran en situaciones de
presión o estrés. Las estrategias de seguridad frente a
los efectos negativos provocados por las crisis recu-
gentes de productividad ambiental constituyen un
marco de referencia constante en numerosos estudios
antropológicos, pero no demasiado utilizado en las
aplicaciones arqueológicas sobre cazadores-recolec-
tores (Cashdan 1986; Colson 1979; l-layden 1975;
Melgaard 1983; Peterson 1977; Rowley Conwy y
Zvelebil 1989).
Desde luego, algunas de las innovaciones
estratégicas adoptadas en la secuencia de La Riera
parecen responder antes a situaciones de reducción
de riesgos que a factores de intensificación producti-
va. La combinación alternativa de ciertas estrategias
de reducción de riesgos con algunas situaciones pun-
tuales de incremento de la producción parece sugerir-
nos ciertos compromisos entre las necesidades reque-
ridas por incrementos demográficos y las limitacio-
nes impuestas por la restricción generalizada del gra-
do de productividad ambiental. Así por tanto, desde
nuestro punto de vista, resulta conveniente revisar las
hipótesis tradicionales sobre la causación demográfi-
ca y ampliar las perspectivas de estudio hacia pro-
puestas contempladas antropológicamente pero de
muy limitada relevancia en las interpretaciones ar-
queológicas tradicionales. Las evidencias del incre-
mento demográfico, la intensificación de las capturas
cápridos a comienzos de la crisis climática, el incre-
mento del volumen de recogida de moluscos litorales
por esas mismas fechas, y la selección especializada
de ciervos en fases avanzadas del episodio, constitu-
yen los componentes singulares para la definición de
este modelo de compromiso:
5.1. El incremento demográfico
El carácter esencialmente especulativo que
afecta de forma inevitable a cualquier estudio sobre
dinámica poblacional del Paleolítico Superior, sobre
todo cuando se trata de períodos relativamente res-
tringidos como ocurre con el Inter Laugerie/Lascaux,
dificulta una comprobación efectiva del incremento
demográfico sugerido por los umbrales de intensifi-
cación productiva. Las principales dificultades al res-
pecto son la ausencia de una base documental riguro-
sa para localizar las ocupaciones de los diferentes ya-
cimientos y la escasa precisión de las antiguas orde-
naciones industriales para desarrollar la evolución
LOS CAZADORES-RECOLECTORES CANTÁBRICOS DEL íNTER LAUGERIE/LASCAUX 27
demográfica en el transcurso de los diferentes episo-
dios climáticos solutrenses, singularmente cuando
muchos de los depósitos culturales pertenecientes a
las fases húmedas del Laugerie y Lascaux quedaron
desmantelados por procesos de reactivación cárstica.
Si la justificación convencional del incremento de-
mográfico suele ser el incremento del número de ya-
cimientos, parece lógico justificar el apreciable au-
mento que se produce en las tablas de yacimientos
cantábricos hacia las fases solutrenses como repre-
sentación inequívoca de incremento demográfico so-
bre los últimos cazadores auriñacienses (Moure
1992; González Sainz 1995). Otros dos planteamien-
tos alternativos parecen sugerir cierta expansión po-
blacional durante el ínter Laugerie/Lascaux: acaso
cierta expansión de las áreas de aprovechamiento ha-
cia los entornos boscosos de media montaña como El
Buxu y, probablemente, cierta intensificación de la
densidad de ocupación en áreas tradicionales de ocu-
pación como La Riera.
5.2. La intensificación de cápridos
La intensificación de las cacerías selectivas
de cabras podría justificarse como procedimiento idó-
neo para compatibilizar las demandas productivas
con las limitaciones causadas por el descenso de la
productividad primaria en el periodo de crisis am-
biental del máximo glaciar. Tal intensificación repre-
sentaría el procedimiento perfecto para evitar las si-
tuaciones de riesgo crítico provocadas por la sobreex-
plotación de otras especies cuando las condiciones no
eran particularmente favorables para una recupera-
ción idónea de las manadas. Debemos advertir que el
tejido social de las poblaciones de ungulados resulta-
ría lo bastante denso como para garantizar la super-
vivencia bajo las condiciones de presión ambiental,
pero que su estructura podría resentirse singularmen-
te con los efectos añadidos de depredación intensiva,
a riesgo de que cualquier descenso de las poblaciones
por debajo de cierto umbral arrastraría inconvenien-
tes apreciables para su adecuada recuperación. Desde
este punto de vista, la diversificación de los objetivos
de caza mediante la intensificación de las capturas de
cabras permitiría evitar las situaciones de riesgo crí-
tico causadas por la sobreexplotación de aquellas es-
pecies más afectadas por los rigores ambientales, co-
mo el incremento de la cubierta de nieve y la cares-
tías de forraje invernal. Acaso la crisis climática fa-
voreció la caza de cabras frente a otras especies tradi-
cionales (caballos, bisontes y grandes bóvidos), por
tratarse de una especie relativamente bien adaptada
para sobrevivir en condiciones de recesión de la pro-
ductividad, caracterizada por la expansión de la cu-
bierta de nieve, la deforestación generalizada del pai-
saje y la extensión de los paisajes improductivos.
El recurso a la intensificación de la caza de
cabras como procedimiento idóneo para la disminu-
ción de riesgos adquiere mayor valor tras comprobar
que el incremento de las capturas no representó un
aumento apreciable de su contribución particular en
la dieta ni convirtió la especie en un componente
trascendental del consumo. La mayor contribución
alimentaria obtenida de la caza de cabras si acaso al-
canzaría el 33% de la producción total en un mo-
mento muy puntual de la primera mitad del episodio
(nivel 5). Tan limitada producción provocó un consi-
derable desajuste entre la inversión de esfuerzo nece-
sario para cazar tales animales y la cantidad propor-
cional de alimento que satisfacían, lo que muy bien
parece resultar ajeno a las clásicas estrategias de op-
timización tradicionalmente asociadas a las hipótesis
de causación demográfica. Así, en ciertos lugares co-
mo La Riera y Las Caldas, la intensificación de cap-
turas de cabras hubiera exigido una inversión de tra-
bajo bastante considerable incluso en las condiciones
más favorables: desde luego, la búsqueda y el segui-
miento de las manadas de cabras en las primeras es-
tribaciones de las montañas inmediatas que confor-
man la línea de los 700 m. habría exigido un amplio
radio de acción para aprovechar las laderas septen-
trionales de la Sierra del Cuera y los macizos monta-
ñosos occidentales que rodean el valle del río Cabras,
zona de aprovechamiento de La Riera.
5.3. La intensificación de recursos acuáticos
La intensificación de la recogida de molus-
cos también podría justificarse como procedimiento
idóneo para compatibilizar las demandas productivas
con las limitaciones impuestas por el descenso de la
productividad durante la crisis ambiental del ínter
Laugerie/Lascaux. Debemos advertir que el sustan-
cial incremento del volumen de las capturas de los
pescados y moluscos litorales tal como está registra-
do en La Riera durante los primeros síntomas inequí-
vocos de la crisis no debió de representar una aporta-
ción trascendental en la producción alimentaria. Las
cifras sugieren que en el mejor de los casos la pro-
ducción específica de los moluscos apenas constituyó
un 0.5% del total de la producción (niveles 4-5), una
contribución insuficiente para garantizar su utiliza-
ción como fuente de consumo alternativa a la caza,
salvo en el caso de concentración estacional. Desde
luego, la intensificación del consumo de este tipo de
recursos r (Pianka 1970) exigiría un volumen de cap-
turas especialmente elevado para alcanzar cuando
menos cierta relevancia, más aún para alcanzar pro-
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porciones significativas en el conjunto de la dieta
(Bailey 1975, 1978; Limp y Reidhead 1979; Saila
1973).
La reducida producción alimenticia prorpor-
cionada por el marisqueo oculta aparentemente una
actitud de ineficiencia productiva difícil de sostener
en una hipótesis de causación demográfica. El dese-
quilibrio entre la restringida producción alimenticia
por unidad y los elevados costes de obtención y mani-
pulación para su consumo resultaría si cabe todavía
más relevante considerando el máximo alejamiento
de la línea de costa en esta época por los efectos de la
glaciación. Estos argumentos parecen sugerir su uti-
lización como fuentes complementarias de consumo
destinadas básicamente a disminuir los riesgos de ex-
plotación que pudieran afectar a los recursos tradi-
cionales de caza en ciertas épocas del año, aunque en
verdad no hay referencias de ningún tipo sobre la
distribución anual de las actividades de recolección
litoral. En cualquier caso, la intensificación de las
prácticas de recogida de moluscos litorales debió re-
sultar una estrategia de excelentes expectativas en un
período climático crítico por la elevada capacidad de
reproducción de estos animales y, en consecuencia,
por los escasos riesgos de sobreexplotación corres-
pondientes, incluso bajo unas condiciones de fluctua-
ción ambiental acusada.
5.4. La selección especializada de c¡ervos
La selección especializada del ciervo como
objetivo fundamental de las actividades de caza por
los últimos cazadores del ínter Laugerie/Lascaux
provocó irremediablemente cambios importantes en
el sistema de subsistencia. Bien es cierto que las pri-
meras tímidas manifestaciones de cambio hacia la es-
pecialización, localizadas apenas había transcurrido
la primera mitad del episodio, adolecían de un carác-
ter experimental no exento de cierto conservaduris-
mo, lo que impidió por ejemplo un incremento inme-
diato de la intensidad territorial de caza y de la pro-
ducción alimentaria. En efecto, los primeros indicios
especializados mantenían los antiguos niveles pro-
ductivos que habían caracterizado el sistema de sub-
sistencia durante la primera mitad del ínter Laugerie/
Lascaux, introduciéndose decididamente la intensifi-
cación productiva una vez se había consolidado defi-
nitivamente el régimen especializado de capturas de
ciervos. En este punto merece la pena subrayar cómo
esta relevante decisión fue adoptada todavía bajo
unas condiciones de máximo recrudecimiento climá-
tico, lo que vendría a confirmar dos aspectos relevan-
tes: la capacidad del ciervo para soportar condiciones
de presión selectiva en un momento ambiental desfa-
vorable, sin introducir efectos negativos en la capaci-
dad de regeneración de las manadas, y la incapacidad
de los antiguos niveles de producción alimentaria pa-
ra mantener las necesidades de las poblaciones hu-
manas.
5.5. Síntesis
La experimentación constante de las estrate-
gias de adquisición de recursos alimentarios parece
sugerimos la participación de factores de distinta ín-
dole en el sistema de adaptación de las comunidades
cazadoras-recolectoras durante el ínter Laugerie/Las-
caux. La combinación de factores ambientales y de-
mográficos confirmaría una evolución adaptativa
compleja, más acorde con una hipótesis llamemos
mixta, donde los factores ambientales intervienen co-
mo componentes coyunturales y los factores demo-
gráficos representan los elementos estructurales de
cambio. Los primeros procedimientos de intensifica-
ción de las capturas de cabras y de las prácticas de
recogida de moluscos litorales no parecen responder
a modelos de eficiencia productiva habituales en los
modelos de causación demográfica (Keene 1979,
1981; Mac Arthur y Pianka 1966; Pyke, Ronald y
Charnov 1977; Winterhalder 1981; Winterhalder y
Smith 1981). Los procedimientos sucesivos destina-
dos a la intensificación de las capturas de ciervos
ofrecerían mayor rentabilidad, aunque los resultados
individuales también resultarían inferiores a los pro-
porcionados por ciertos ungulados como caballos,
grandes bóvidos y bisontes. ¿Cuales fueron verdade-
ramente los factores que impulsaron la intensífica-
cir5n diversificada de cabras/recursos acuícolas y la
intensificación especializada de ciervos como alter-
nativas sucesivas al consumo de grandes ungulados?
Acaso la intensificación diversificada sólo aportaba
soluciones puntuales idóneas al recrudecimiento de
las condiciones ambientales, mientras la intensifica-
ción especializada de ciervo ofrecía soluciones más
solventes a factores estructurales como el progresivo
incremento poblacional. En cualquier caso, estas di-
ferentes opciones parecen sugerir que las comunida-
des cazadoras-recolectoras cantábricas del ínter Lau-
gerie/Lascaux dispusieron tanto de una notable capa-
cidad de experimentación como de una sofisticación
técnica suficiente para combinar las posibilidades de
aprovechamiento del entorno de la forma más idónea
para sus intereses. Veamos a continuación las dife-
rentes circunstancias que en base a estas alternativas
de consumo configuraron a nuestro parecer la diná-
mica evolutiva del Inter Laugerie/Lascaux:
a) Las estrategias de reducción de riesgos.
La diversificación alimentaria constituye fundamen-
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talmente un procedimiento básico para la limitación
de los riesgos implícitos en períodos de crisis de pro-
ductividad ambiental cíclica. Así podríamos interpre-
tar la diversidad de los objetivos de caza establecida
por los cazadores solutrenses durante la primera mi-
tad de la profunda crisis ambiental del ínter Lauge-
rie/Lascaux, posiblemente con la intención de evitar
la sobreexplotación de aquellas especies influidas ne-
gativamente por el brusco recrudecimiento climático.
La repentina diversificación de la dieta permitió ade-
más disponer de un amplio surtido de recursos y evi-
tar cualquier arriesgada dependencia hacia una única
fuente de alimentación. En última instancia, la aper-
tura del nicho alimenticio hacia los recursos acuáti-
cos bien pudo constituir un instrumento idóneo para
la diversificación específica durante los períodos de
crisis estacional en los recursos tradicionales. En
cualquiera de estos casos la diversificación funcionó
como procedimiento conservador eficaz para ofrecer
cierta seguridad, pues absorbió las fuertes presiones
que la intensificación del nivel de producción intro-
dujo en el sistema de subsistencia de nuestros prime-
ros cazadores-recolectores del ínter Laugerie/Las-
caux.
b) Las estrategias de intensificación produc-
tiva. La intensificación productiva originada por el
incremento de las actividades territoriales de caza re-
presenta básicamente un procedimiento elemental
para absorver las demandas de incremento demográ-
fico. Así podríamos interpretar los umbrales básicos
de incremento de la producción incorporados por las
comunidades solutrenses durante el ínter Laugerie/
Lascaux: tanto las estrategias de intensificación di-
versificada de inicios del episodio como las estrate-
gias de intensificación especializada de finales del
mismo. En cualquiera de los casos, las posibilidades
ambientales permitieron adoptar las respuestas nece-
sarias sin forzar la capacidad de sustentación del te-
rritorio ni las posibilidades de regeneración de una
especie como el ciervo. Probablemente no sucedería
así con las poblaciones de grandes ungulados (caba-
líos, grandes bóvidos y bisontes), que ya desde finales
del Laugerie empezarían a mostrarse como incapaces
para solventar las crecientes demandas productivas
de la población local.
Una expresión complementaria de las estra-
tegias de intensificación productiva podría ser la
reorganización logística del asentamiento. En tal ca-
so, la intensidad productiva representaría simple-
mente una dimensión del régimen de ocupación del
yacimiento, mientras los sucesivos incrementos del
nivel de la producción alimentaria representarían
modificaciones logísticas del asentamiento en el pla-
neamiento territorial de la región. Desde este nuevo
punto de vista, acaso la intensificación productiva re-
producida a inicios del InterLaugerie/Lascaux pudie-
ra corresponderse con una reconversión funcional de
La Riera en un asentamiento residencial, de acuerdo
con un incremento del régimen de habitación de la
cueva y una mayor estabilidad del poblamiento local.
Bien es cierto que el incremento de la territorialidad
no parece una respuesta idónea a las condiciones de
explotación de ciertos recursos en una etapa de pro-
funda crisis climática como el ínter Laugerie/Las-
caux (Winterhalder 1981). Desde luego, no fue este
el caso de la intensificación especializada de finales
del episodio ya que no coincidió con cambios en el
modelo de ocupación residencial. Desde las primeras
tímidas manifestaciones de especialización situadas a
mediados del ínter Laugerie/Lascaux hasta las pri-
meras versiones de los instrumentales magdalenien-
ses de finales del Lascaux el modelo residencial se
mantuvo inalterable: la distribución multiestacional
de las capturas de ciervo asegura que las actividades
de caza se desarrollaban en cualquier momento del
año y que el asentamiento de La Riera fue utilizado
como centro residencial durante al menos la mayor
parte de la ocupaciones solutrenses (Quesada 1997).
6. RECAPITULACION
Durante las condiciones criticas impuestas
por la máxima expansión del último glaciar, corres-
pondiente al episodio reconocido convencionalmente
como ínter Laugerie/Lascaux, los cazadores-recolec-
tores cantábricos hubieron de mostrar una gran capa-
cidad de adaptación, flexibilizando sus estrategias de
aprovechamiento de recursos en función de sus nece-
sidades especificas y de las limitaciones ambientales.
A comienzos del enfriamiento climático los grupos
adoptaron una dieta diversificada, basada en una ca-
za variada, la recogida frecuente de moluscos litora-
les y algunas capturas de peces en ríos y estuanos.
Esta combinación ofrecía un compromiso idóneo en-
tre las demandas de incremento de la producción ali-
menticia, exigidas por un poblamiento más intenso
del territorio, y una disminución de los riesgos pro-
vocados por la crisis ambiental del episodio climáti-
co. Pero a mediados del episodio, algunos grupos de-
cidieron implantar una caza especializada de anima-
les, mediante la concentración de capturas en torno
al ciervo. A finales del mismo, la especialización de
los objetivos fue acompañada por la intensificación
neta de las actividades de caza en el territorio, una
combinación que permitió posiblemente alcanzar las
nuevas exigencias alimenticias que demandaba una
población en incremento.
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